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Hoy más que antes 
C o m o el pa r t ido maurista no es 

un pa r t ido de asaltantes del P o -
der, lejos de quebran ta r lo la so-
lución que se ha dado a la Ultima 
crisis, ha for ta lecido sus hues tes , 
apresurándose éstas a tes t imoniar 
al jefe, con más entus iasmo que 
nunca, su adhesión y su lealtad. 

Cualquier o t ro movimien to po-
lít ico que en España se hubiera 
iniciado, t en iendo que pasar por 
las vicisi tudes a que el mauris ta 
vive somet ido , p r imero , s iendo 
un maurismo sin Maura , luego sin 
una vaga esperanza s iquiera de 
cristalizar en la gobernación del 
Estado, aspiración tan legí t ima co-
mo indispensable a la vital idad de 
esas manifestaciones de o p i n i o n , 
y, por ú l t imo , p resenc iando h o y , 
cuando esa op in ión reclamaba, 
para bien de la patr ia , su presen-
cia en los dest inos públ icos , c o m o 
único y pos i t ivo remedio a los in -
mensos males q u e la af l igen, la 
opción por la nefanda pol í t ica ini-
ciada en 1909; cua lquie r o t ro mo-
vimiento pol í t ico , dec imos , se ha 
bria es fumado ya rad ica lmente , no 
quedando de él a lo más s ino un 
ligero recuerdo de su exis tencia . 

El maur ismo se y e r g u e gal lardo 
cada día más, y cuan to mayores 
son los reveses a q u e se le somete , 
mayor es su pujanza y br ío para de-
fender sus ideales, su c redo , ) pa-
ra mantener la lealtad a su i lustre 
jeíe, el pa t r ic io ins igne , el esta-
dista honrad > y pu lc ro . 

Y es que el maur i smo no es 
turba de ambiciosos , de vividores , 
de madrugadores ; es organización 
de hombres honrados , consecuen-
tes, d ignos , que t ienen por único 
afan el e n g r a n d e c i m i e n t o de su 
patria, por el amor que le t i enen , 
que es su verdadera re l ig ión . 

El amor a la patria chica , que 
amando a la patria chica se ama 
a la madre común patr ia , es lo 
que al maur ismo velezano le da 
alientos y le confor ta para perse-

verar en el camino que le trazan 
sus honradas aspiraciones, sin que-
bran to en la fe, sin vacilaciones en 
la adhes ión y leal tad a tan precla-
ro jefe, y en la consecuencia que 
debemos , por inexcusables debe-
res de g ra t i tud , al hon rado poli-
t ico y m u y q u e r i d o amigo, don 
Procopio P igna te l l i de Aragón . 

Aspi rac iones que sólo t ienden 
a sustraer a nues t ro amado pueb lo 
del estado de descomposic ión en 
que le vemos , ref lejo, aunque re-
duc ido á t é rmino micróscopicos , 
de lo que 1 España toda ahoga, 
aniqui la y env i l ece . 

En estas c i rcunstancias en que , 
por los que no comprenden la po-
lít ica más como arte de medro , 
se asegura que el maur ismo ha pa-
sado a mejor vida, nosotros nos 
sent imos orgul losos al af i rmar , co-
mo lo hacemos poseidos del ma-
yor a rd imien to y en tus iasmo, q u e 
hoy más que antes vivimos en 
las filas del gran par t ido a que da 
nombre , el h o m b r e cumbre de la 
España moderna . 

TIPOS R E P R E S E N T A T I V O S 

Don Arsenio o los honores 
Mi excelente a m i g o don Arsen io es 

uno de esos individuos que hacen buena 
la af i rmación de que el h o m b r e no t ie-
ne más años que los que r ep re sen t a . Su 
fé de bau t i smo nos dice q u e nació en 
iS5o, pero p o r su agi l idad física, por 
lo f resco y te rso de su semblan te y por 
el color de sus f rondosas pat i l las , r e p r e -
senta escasamente med io siglo; don 
Arsen io es rico y egoísta; dos cond i -
ciones e m i n e n t e m e n t e conse rvado ra s de 
la exis tencia . Es, a d e m á s , devo to de la 
Q u í m i c a , aunque no la ha e s tud iado y 
solo la conoce por sus efectos , q'.ie t rue -
can la blancura de sus canas en a/.aba-
che de j uven tud . 

Es sol tero y esclavo del m é t o d o . No 
recuerda haber tenido pas iones t empes -
tuosas , ni g r a n d e s a v e n t u r a s sexuales . 
En mater ia de e ro t i smo , fué s i empre la 
sobriedad hecha ca rne y solo buscó a la 
m u j e r por lo que un le t rado l lamar ía 
«fuerza mavor>» fisiológica. 

P o r lo d e m á s , es buen a m i g o , h o m -
bre cor tés , c iudadano e j empla r y c o n -

cejal celosís imo de los deberes, de su 
ca rgo . Libera les y conservadores se 
d isputan su amis t ad y p remian sus 
servicios con toda suer te de d is t inc io-
nes honoríf icas, única debil idad que le 
posée. D. Arsen io habla p r e m i o s a m e n -
te y su cu l tura apenas sale de lo m á s 
e l emen ta l del Bachil lerato. 

Es to no le hub ie ra imped ido ser di-
pu t ado , s iéndolo, c o m o lo son, o t ros 
que ni el Bachil lerato cursa ron ; pero 
don Arsen io padece una «diátesis» ca -
tarral incompat ib le con los helados 
vientos del G u a d a r r a m a y por esta cau-
sa no ha sal ido ni piensa salir de su pe-
queña pa t r ia , la bella y r iente Vi l lama-
r ina , de dulc ís imo c l ima y t emp lados 
a i res 

Mi amigo es pres idente h o n o r a r i o de 
cua t ro sociedades, vocal de o t r a s t an t a s 
corporac iones , Conse j e ro del Banco y 
jefe super io r de Admin i s t r ac ión civil. 
El ma logrado Cana le jas le dió la c ruz 
de Mér i to Naval p o r haber regalad© un 
precioso jugue te , r ep r e sen t ando un b a -
landro, a uno de sus hi jos , y R o m a n o -
nes le concedió la del m é r i t o «Fores ta l» 
por haber p lan tado unos cuan tos cho-
pos en las pue r t a s del A y u n t a m i e n t o . 

Es cabal lero de la O r d e n de Isabel la 
Católica, de la de Car los III y no sé 
si de ia de Recesv in to . Posée , a d e m á s , 
la c ruz de la o rden de Cr i s to de P o r -
tugal, el collar de Cr i s t ian , el del O s o 
Blanco. E s c o m e n d a d o r de la legión de 
honor y mira con envidia a W e y l e r , 
po rque posee el to i són . 

C u a n d o el río Guadalesco , el año 9 8 . 
engrosado por fur iosos t empora l e s , r e -
basó sus d iques de con tenc ión , pene -
t r ando c o m o un m a r pequeño en la 
he rmosa ciudad levant ina , uon A r s e n i o 
adop tó felices med idas que ev i ta ron 
una horr ible ca tás t rofe , y con r iesgo de 
su vida, cooperó a la salvación de a lgu-
nos infelices, b loqueados por la inunda-
ción. 

La prensa publicó su re t ra to ; los ami 
gos le dieron un banque t e de los de a 
veinte pesetas el cub ie r to y sus cof ra -
des de la copo'ración munic ipa l , en se-
sión so l emne , aco rda ron n o m b r a r l e 
hijo predi lecto y acuñaron en su honor 
la gran medalla del « M é r i t o fluvial» en 
cuvo anverso es taba grabada la fecha 
de la riada v en el reverso ia figura de 
don Asern io da ten iendo el oleaje con 
su bastón de concejal , c o m o o t ro Nep-
tuno admin i s t r a t ivo . 

Los días de recepción, gala o tiestas 
solemnes , don Arsenio refu lge como 
custodia sagrada . Su pecho es, al pa r . 
Calvar io y M u e s t r a r i o de b i su te r ía . 
Cruces , seis cintas y t res medallas lo 

invaden por comple to , l legando hasta 
el vasto a b d o m e n en d e s l u m b r a n t e e x -
hibición. U n elector suyo , en día de 
p roces ión , lo confund ió con una imagen 
y cayó de rodil las an te él, enmed io de 
las ca rca jadas de unos cuantos chuscos 
y de la tu rbac ión de don Arsen io , a 
quién se le cayó el largo cirio que en 
la diestra blandía . 

Mi amigo asiste a todos los en t ie r ros 
cuando el m u e r t o es de categor ía , y 
c o m o en semejan te¿ac to no puede lucir 
sus preseas oficiales, lleva un botón 
que represen ta una t ibia co ronada por 
una calavera . 

C u a n d o el min i s t ro de Mar ina es tuvo 
en Vi l lamar ina , v is i tando el Arsena l , 
don Arsen io , apesar de su c ruz del 
Mér i to Naval , c o n f u n d i ó los «pañoles» 
de un buque de g u e r r a , con los pañales , 
lo que exci tó la hi laridad de! func iona -
rio y t amb ién la de sus a c o m p a ñ a n t e s . 
Don Arsen io se a m o s c ó uu t an to , p e r o 
bien p r o n t o desapareció su en fado ai 
ver que el min i s t ro le invi taba a cenar , 
sen tándole a su dies t ra y hablándole de 
los proyectos de r e f o r m a de ar t i l lado de 
la e scuadra . 

En estos ú l t imos meses , don Arsenio 
parece a lgo curado de su manía ex-
hibi tor ia y hasta aseguran que dispone 
en su t e s t a m e n t o la donación al Museo 
de Numismás t i ca , de todas las medal las 
y condecorac iones que posee. 

C o m o don Arsen io . hay muchos 
h o m b r e s , que ten iendo dignidad y 
s iendo c iudadanos por afectos , no se 
con ten tan con la sastifacción de sus 
compa t r io t a s , s ino que aspi ran a d i s -
t inguirse a d o r n a n d o sus pechos con 
c intas , galones y ob je tos de meta l más 
o m e n o s valiosos. 

Se pagan de los «honores», que son 
cosas que puede dar cualquier min is -
t ro , y desdeñan el verdadero honor , 
que c o m o di jo el poe ta , es p a t r i m o u i o 
del a lma y t iene por c imien to la v i r tud . 

Pascual Santacru7 

por cima de todo 
En la hora precisa, en el m o -

mento supremo en que parecían 
reflejar los pr imeros albores de un 
nuevo amanecer nacional: cuando 
los co/azoncs de los patr iólas pre-
sent ían, normal izando sus movi-
micntos , el resurgimiento de aque-
lla España noble y fuerte de otras 
edades; en los instantes precisos 
er. que pare j ia resuci tar . ,volver 
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de su le targo el alma española, 
cuando lodo el e lemento sano y 
robusto de la patria crci.i que su 
esfuerzo iba a ser coronado por el 
laurel de la vic tor ia , después de 
haber usado tanto t i empo la pal-
ma del mar t i r io ; en esos instantes 
en que se habían acallado las ayes 
de do lor , las quejas de los que bu-
f ren , los lamento.* de los que es-
tán sometidos a tor tura , los gr i tos 
de los que padecen extravíos, las 
blafemias de los escarnecidos ; en 
esos ins tantes de angustia y de es-
peranza, de angustia por la duda , v 
de esperanza por la justicia de la 
causa, en esa hora si lenciosa, en 
que no podía percibirse el más 
p e q u e ñ o rumor , pues los nervios 
encog idos aguardaban la fórmula 
racional , humana , aplicable para 
el res tablecimiento de la s incer i -
dad. se presenta a los ojos asom-
brados de la op in ión al fallo es tu -
pendo , asombroso, donde t r iunfa 
lo carcomido, la podredumbre 
q u e corría al lacerado cue rpo de 
la nación y que est igmatizaba el 
alma de la raza. 

El clamor fué genera l , al cono -
cer realidad tan desoladora; el es-
pan to cund ió en todos los campos 
en todas las causas que algo defien-
d e n , que algo noble las mueve y las 
hace exist ir , al pensar que t r an -
qui lamente , se renamente , pacien-
t emente , no pueden alcanzar ni el 
logro del más pequeño ideal, ni 
la más ins ignif icante y justa aspi -
ración, ni la más trivial de sus 
demandas cristianas y racionales. 

Y en el mismo m o m e n t o en 
que la desesperación invade el au-
ra popular y surge amenazadora 
la espada de la razón, empuñada 
por la crispada mano de la Just i -
cia, un corazón subl ime, rep le to 
de abnegación y nobleza, con voz 
serena y t ranqui la de apostol , 
aconseja resignación y cordura 
en la acción, pero que se persista 
en la aspiración y en el p roced i -
miento , asegurando el t r iunfo de 
la causa santa que se def iende en 
plazo no ie jano y no malgastar en 
inút i les devaneos energías que son 
precisas para los fines educadores 
a que están consagradas. 

Escuchemos la voz del caudi-
l lo , ap l iquemos un sedante a nues-
tras impaciencias, lancemos de 
nuest ros pechos la inqu ie tud y la 
zozobra , tengamos fé en el p rofe -
ta del pueblo y sigamos Javorando 
es tóicamente en la obra magna, 
grandiosa., que a g u a r d a d o s ver rea-

1 izada porque «prcvalcCíTl clltl de 

modo cierto, indefectible». 
José G. Banderas 

La capacidad 
y la moral de un alcalde 

Nues t ro d i rec tor don Andrés 
Fernández Lopez ha recibido de 
esta alcaldía la s iguiente c o m u n i -
nicación: 

- P o r acue rdo de! A y u n t a m i e n t o de 
mi pres idencia , le di r i jo la presente 
para que se sirva rendi r al m i s m o den -
t ro del plazo de ocho días, la cuenta 
justificada de la recaudación de I m p u e s -
tos Municipales , co r respond ien te al año 
IQOQ, basta el día en qu? cesó en su 
gest ión cobra tor ia don A n d r é s P é r e z 
Sor i ano . 

Espero m e devuelva firmado el reci-
bí del dupl icado de la p resen te comun i -
cación, para constancia en el expedien-
te que se ins t ruye sobre el servicio a 
que la misma se refiere. 

Dios gue . a V . ms . a ñ o s . ^ V é l e z -
R u b i o i i Jun io i q i 7 . = D i e g o M. Ló-

S r . D. A n d r é s F e r n á n d e z L o p e z , ex-
alcalde de esta villa.» 

Esta comunicación fué contes-
tada en la s iguiente forma: 

«Contes t ando su oficio fecha 1 1 del 
cor r ien te por el que se me requiere 
para que en el t é rmino .de ocho días 
r inda a ese A y u n t a m i e n t o de su presi-
dencia , la cuenta justificada de la re-
caudación de Impues tos Municipales , 
co r respondien te ai año 1Q09 hasta el 
día en que cesó en su gestión cobra tor ia 
don A n d r é s P é r e z Sor iano , debo m a n i -
festar le lo s iguiente : 

Q u e l a m e n t o tener le que decir que 
según las v igentes disposiciones legales, 
no es a mí a quien dicha Corporac ión 
debe hacer menc ionado r eque r imien to . 

Dios gue . a V. ms . a ñ o s . = V é l e z -
R u b i o a 14 de Jun io de 1917 = Andrés 
Fernández» 

Si o t ro fuera el alcalde de Vé-
lez -Rub io , nada tendr íamos que 
decir de esa comunicación pr ime-
ra; pero , lectores , se trata de un 
alcalde, A b o g a d o de los t r ibuna-
les de justicia de la nación y ex 
Gobernador c ivi l (¡qué asombro!) 
y el hecho no merece que pase 
en s i lenció. 

•Un alcalde, que ha sido Go-
bernador civil y que es en la ac-
tualidad Abogado de los t r ibunales 
de justicia de la nación, que pide 
a un ex-alcalde la rendición de 
cuentas de una Recaudación de 
Impues tos Municipales! ¿Cosa más 
asombrosa se habrá visto? ¿Desco-
noc imien to más absoluto, en cosa 
tan e lementa l , de nues t ro sistema 
adminis t ra t ivo munic ipa l , se pue-
de imaginar? 

¿Qué tal andarían aquellos go-
biernos civiles, y cómo andarán 
estas alcaldías con estas capacida-
des y . . . l íquidos. 

* 
* * 

La moral corre parejas. En el jui-
cio de desahucio que ha ten ido 
que in t e rpone r la dueña de la casa 
en que se halla instalada la 2.a Es-
cuela e lemental de niños , de esta 
poblac ión , por la genealidad de 
hacer ocho años que no se le pa-
gan los alquileres, en c u y o juicio 
ha sido demandado el Síndico de 
este ayun tamien to , como r e p r e -

sentante legal suyo , se ha excep-
cionado que ese R e g i d o r carece 
de personalidad y que ha debido 
dir igirse la demanda cont ra el al-
calde. 

C'.aro es que nosotros no vamos 
a ocuparnos de esta cuestión en su 
aspecto legal, porque no sabemos 
una pa labia de lo que reservado 
está para los Abogados de los tri-
bunales de justicia; mas bajo el 
o t ro aspecto , ¿es moral que el 
dueño de una finca arrendada, a 
quien no se le paga vi precio del 
arr iendo hace ocho años, se le 
quiera imponer por tales arte* ese 
con t ra to , por quien de tal manera 
lo cumple y lo respeta? 

Pero no para aquí la moral de 
nues t ro alcalde. 

¿Es moral que a esa dueña se le 
haya embargado, como sucedió el 
día [4 del rc tua l , por 1400 pese-
tas de consumos, deb iéndole a 
ella qu ien le e jecuta , que es el 
munic ip io , más de 2 5oo pesetas? 
( Es moral que a esa misma dueña , 
se le hayan l levado por apremios 
más de doscientas pesetas, cuando 
ella no abonó en el plazo volunta-
rio sus descubier tos , porque un 
alcalde le di jo «que no pagara, 
supuesto que a ella se le debía»? 

; Q u é le parecen a «Hera ldo de 
los Vélez» estas cosas que se des-
arrollan den t ro de esa misma igle-
sia, cuya grandeza nos pinta'.' 

¡Valiente iglesia y valientes fe-
l igreses sost ienen su culto! Y va-
mos, que esto se haga por alcal-
des que no se les nota e rup ta r 
moral idad, pase; pero que las lle-
ve a cabo quien viene en cont inua 
predicación del ó rden , de la rege-
neración, de Ja paz, de la morali-
dad, es co^a de decir le , cuan-
do se deja oir : que mañana me 
afeitarás. 

Coloquios íntimos 
Segunda serie; 

LUGAR 
Pueblo de los eternos jeroglíficos, villa 

pintoresca gobernada por un Alcalde de em-
pujo* en su encumbramiento, de moralidad 
en sus propósitos, con sobrino en su actua-
ción. Por sus poco o nada urbanizadas calles 
transitan numerosas personas que llevan re-
tratadas en sus semblantes la estupefacción 
v asombro, propios del que no cree lo que ve 
y duda de lo que le dicen.—Es de día o de 
noche, conforme le agrade al lector. 

EPOCA 
La actual, ¡que es de oro! 

P E R S O N A J E S 

Casi todos los que figuraban en la primera 
serie de estos coloquios, y además los que 
las circunstancias demanden y nosotros oiga-
mos, pues, no queremos, en modo alguno, 
llevar el engaño a nuestros bencvolos y que-
ridos suscriptores. 

ESCENA PRIMERA. 

que bien pudiera ser única e interminable. 

Cándido, joven simpático y agradable, aun 
cuando tiene muebo, como su nombre lo in-
dica, de candor, ingenuidad y sencillez, sen-
tado en uno de los escasos y averiados bancos 
que existen en la espaciosa plaza del citado 
pueblo, está leyendo, con avidez y significa-
tivas muestras de regocijo, un periódico. 

A el se acerca y cabe ól se sienta el t]® 
Veritates, hombre de edad algo avanzada, 
rostro venerable, sonrisa sarcástica v algún 
tanto mordaz: de espíritu sereno, inteligente 
y experimentado, que le hace ver la realidad 
de las'cosas a través de todas las cortezas con 
que ia-.sociedad cohtemporánea y el egoismo 
de las gentes v, sobve todo, el apego al mez-

qeino sueldo que da a disfrutar la madre po-
liti a. tratan de cubrirlas y desfigurarlas. 

—Dios te g u a r d e , amigo Cánd ido 
—E\ pro te ja al t ío Ver i ta tes . . . ¿Ha 

leido u.-,ted ei n u e v o periódico? 
— ¿ N u e v o pe r iód ico ' . . . ¡Aver , aver! 

¿Qué es lo que dice?.. . ¡Nuevo periódi-
co en este puebleci to? . . . ¿Y cuai es el 
t í tulo de !a naciente c r ia tura? . . . ¿Que 
fines pers igue?. . . ¿Qué política defien-
de?. . . .Qu i énes son sus progeni tores? . . . 
.Cuándo? . . . 

— ¡ P o r Dios tio Veri ta tes! No me en-
sar te usted tantas p regun ta s en tan po-
co t i empo , que no parece sino que reza 
la letanía c o m o lo hacen las beatas del 
de sengaño , y m á s valiera que esa faci-
lidad y ligereza en el dec¡r la tuviera 
una au to r idad que yo conozco, y así no 
nos desesperar ía con los d i fusos e in-
t e rminab le s relatos que nos suelta cuan-
do nos da cuenta de las hazañas por él 
real izadas en sus inolvidables Gobiernos . 
Aquí t iene usted el per iódico: tómelo, 
examíne lo y sacará del aná l i s i s lascontes-
tac iones que desea y que yo no me 
a t r evo a darle por .dos razones ; la pri-
mera . p o r q u e no e'ntiendo de esas mu-
sa rañas , y ¡a s egunda po rque nada de 
lo que le digo merecen su fé y aproba-
ción. 

—¡Ya, ya! ¡S iempre ,es tás con la mis-
ma cantinela! No; n o es que y o deje de 
da r c réd i to a tu s pa labras , s ino que tus 
pocos años y tu excesiva bondad te ha-
cen t ener por h o m b r e s san tos a los que 
de ni n o m b r e siquiera conocen la san-
t idad . y por seres veraces y formales a 
los que de la men t i r a viven y con la hi-
pocresía m e d r a n , y es to que es tu capital 
de fec to c u a n d o del t r a to genera l de las 
gen tes se t ra ta , ¿ube de p u n t o y ad-
quiere tonos m á s graves cuando se re-
fiere a los políticos que hoy se usan en 
este r inconci to de España , ¡Ay, Cándi-
do! En es tos ú l t imos no encon t ra rá s más 
que falacias y men t i r a s cubier tas con el 
falso oropel de pa labras buenas y pom-
posas. con las que consiguen el puesto 
A . , el empleo B, o el sueldo X , que es 
a lo que se aspira y por lo que . a ve-
ces, se sacrifica aquel lo que de más 
precio y de más m é r i t o existe en el 
h o m b r e , a saber , la d ignidad , la conse-
cuencia y la lea l tad . . . P e r o dejemósnos 
de s e r m o n e s y vamos al g r ano . ¿Cómo 
se l lama ese nuevo papel i to que en tus 
m a n o s tienes? 

— H e r a l d o de los Vélez. 
—¡Cáspi ta! Me gus ta el t í tu lo . ¡He-

ra ldo y de los Vélez! A historia me 
huele y de Archivos se nu t r i r á . . . ¿Su 
director? 

— D . F e r n a n d o Pa l anques A y é n , es-
cri tor cu l t o , e rud i to l i tera to , eximio 
h is tor iador y conspicuo pa t r io ta . . . 

El T i o Ver ia tes . (g r i t ando a Bercelio 
que por ailí pasaba) Eh : amigo «Que no 
se te olvide m a n d a r m e la Mantequilla 
de cacao v !a Vaselina alba purísima que 
me ha prescr i to el ínclito Dr . Hipócra-
tes» . ,Estas maldi tas nar ices no quieren 
oler y es preciso que huelan!—(Diri-
giéndose a Cánd ido) . Con que dices que 
su d i r ec to r . . . 

— ; N o lo ha oido usted? 
— S i , si. y me place. V a m o s adelan-

te ¿Y que nos dice en su artículo de 
presentación el cul to pa isano . 

— P u e s . . . verá us ted . Haciendo mé-
r i to de un t e s t imon io del gran Mr. My-
l le rand . . . ¿Conoce usted a Myllerand? 

— N o ; ni conozco a Myllerand ni ten-
go interés en c o n o c e r á ningún fran-
chute . 

— P u e s bien, acogiéndose al dicho 
del periodista u l t rapi renáico dice, que 
le bastaría para hacer la presentación 
al público de su per iódico, con estampar 
a la cabeza del m i s m o la lista de sus 
redac tores y co laboradores , cuyos solos 
n o m b r e s serán predicción y garantía... 

—¿Con hipoteca? 
—¡Ya está usted con bromas! . . . Dice 

que sus redac to res y colaboradores, en-
canecidos (los que tengan canas, se en-
tiende) en lides cul turales y harto co-
nocidos en la vida periodística, ponen 
al .per iódico al a m p a r o de toda malcdi-
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cencía y suspicacia. 
— N o m e parece mal lo del gabacho 

Myl le rand , y c o m o obras son a m o r e s 
y no buenas razones , haz el favor de 
leerme esa lista g r ande de h o m b r e s 
éticos, conspicuos, culturales, patrió-
ticos, e tc . , e tc . , que cons t i t uyen la re -
dacción y toda la g a r a n t í a — c o n o sin 
h ipoteca—del s impá t i co «Hera ldo de 
los Vélez» . . . ¡¡Heraldo de los Vélezü 
¡Qué bien suena , ¿no es verdad? 

— D é j e s e us ted , po r Dios, de chir i-
gotas , que la noche viene y no hay 
t i e m p o que p e r d e r si quiere escuchar 
los n o m b r e s de los prec laros e inteli-
gentes padres de la c r ia tu ra Balleste-
M o t o - L l a m a s - L ó p e z - M i r i s t a . c o m o le 
ha calificado mi abue lo . 

—¡Bravo , por tu abuelo , y venga ya 
de esa boqui ta juvenil la gracia baut is-
mal de los insignes periodistas! 

Cándido, desliando el pequeño periódico, 
dá lectura a la lista de sus redactores y cola-
boradores, lectura que es interrumpida va-
rias veces por las /io escribiUes interjecciones 
que el tío Veritates lanza al conocer algunos 
de lus eiicaiiecidos en lides culturales, y que, al 
decir de Mr. Myllerand, son suficientes para 
dar idea acabada de la complexión íntima y 
espiritual del órgano liberal. 

—¿Qué le parece a us ted , tío Ver i t a -
tes. el santoral que acabo de leerle?.. . 
C reo que no t endrá us ted nada que pe-
dir . 

— ¡ Q u i t a de ahí, chiquillo! ¡Pedir yo! 
¡Nada de eso! ¡¡Si esa redacción parece 
una bien sur t ida d roguer ía donde no 
fal tan, desde el odorífero incienso y la 
suave vaselina, hasta la terrible agua 
regia que llega con su acción des t ruc -
tora al preciosís imo oro!! 

— Q u i z á s lleve usted razón , y por 
eso será es ta r en esa lista el S r . H i p ó -
crates . ¿Para qué las medic inas sin mé-
dicos que Jas recete? 

—¡El S r . Hipócra tes ! . . . Ja , ja . ja . 
—¿De qué se ríe usted? 
— D e n a d a . . . S igue tú con el per ió-

dico; a u n q u e si hub ié r amos de da r cré-
di to a M r . Myl le rand , con conocer al-
gunos e l emen tos de la redacción nos 
debié ramos da r por sat isfechos. ¡Val 
game Dios y que sociedad la nues t ra y 
qué t i empos los que cor remos! 

— N o dirá usted eso por este pueblo ; 
porque aquí somos m u y a f o r t u n a d o s , 
m u y . . . 

— ¡ A f o r t u n a d o s ¿Por qué? 
— O i g a us ted , que son sus m i s m a s 

palabras: «V por si no bas tase . . . t eñe 
mus por fo r tuna , a unos k i lómet ros de 
nuestra casa, la pe r sona l idad respeta-
ble de un ve te rano ex - senador , de un 
procer velezano, cuya significación so-
cial y pr ivada , cuyo h o n r a d o l iberal is-
mo de abo lengo , cuya exper iencia y 
cuyos conse jos , s e r v i r á n . . . (El t ío Ve-
ritates empieza a o l fa tear de una m a -
nera descompasada) ¿Qué es eso, t ío 
Veritates, t iene usted moquillo? 

— N o , es que me parece que huelo a 
incienso. 

—¿Pues r.o dice que está sin olfato? 
—¡Ahí verás tú lo ca rgado que irá el 

turiferario? 
—¿Pero 'qué tu r i fe ra r io , si no e s t a -

mos en la Iglesia ni pasa la procesión 
del Corpus? 

—¡Bueno! . . . Pasa ade lan te . ¿Qué di-
ce del gran pa r t ido liberal? 

— Q u e es una gran cosa y que t iene 
por caudil 'os , a p a r t e el de M a d r i d , t res 
coiumuas ¡ >rtísim is. 

— S u p o n g o que n inguna de ellas será 
el valeroso D. Sancho . 

—Se equivoca us ted , p o r q u e ocupa 
el segundo lugar de la t e rna que se 
cita. 

—¡Jesús, María y José! 
—¿Ha visto us ted algo malo? 
—¡Y m á s que malo'. ¿Te parece poca 

v buena cosa p r o c l a m a r c o m o Jefe al 
mismo que se piensa derr ibar? 

—rVamos, ¡está us ted loco!. . . ¿Quién 
ha dicho seme jan t e cosa? 

—¿Quién?. . . El m i s m o o los m i s m o s 
que di jeron lo otro. 

—¿Y qué es lo otro? 
—Esas m i s m a s cosas que ese p e n ó -

Jico quiere desmen t i r l e a E L D I S T R I T O , 

y que al de smen t i r l a s se acredi ta de 
tener poca m e m o r i a . 

— P u e s me está us ted d e m o s t r a n d o 
que ha leido ya el «Hera ldo» . 

—Sí , ingenuo y que r ido ¡¡Cándido; sí 
lo he leído, lo he releído y lo he medi -
tado; sé adonde va y no ignoro los fi-
nes que pers igue , fines que se dan de 
cachetes con los med ios que se emplean 
para la consecución de los m i s m o s . . . 

— ¡ M u c h o saber es! 
¡Y tan to ! Y c o m o para p rueba bas ta 

un bo tón , allá va este: Ese per iódico 
que . reprocha la resta y huye de la di-
visión, se ha a f e r r a d o a la s u m a y c o m o 
fac tores de esta recibirá del gran par-
tido de la moralidad del d is t r i to la in-
significante cant idad de doscientas cin-
cuen ta pesetas mensua les , que s u m a -
das a las trescientas suscr ipciones con 
que se creen con ta r , da rán por resul ta-
do , buenos golpes de b o m b o y de pla-
tillos, a c o m p a ñ a d o s de las espesas hu-
m a r e d a s que despedi rán los s iempre 
movidos incensarios. Es to , mezclado 
con a lgunas que o t r a s «Pince ladas E t i -
cas», que nos de ja rán tu ru la tos , peque-
ñas y bien escr i tas b iograf ías de perso-
na jes que figuraron en la política del 
país, cons t an te s e m p e ñ o s en desmen t i r 
al o t ro per iódico lo que éste diga con 
sólidos f u n d a m e n t o s de verdad y de 
cer teza , cons t i tu i rán la lectura del « H e -
raldo» en la poca o mucha vida que 
t enga . 

—¿Vivirá mucho : 
— N o lo sé. 
—¿Y habrá o t ro cataléptico? 
— También lo ignoro . P e r o si lo hu-

biera no se a t rever ía Ule a p ro fe t i za r 
sobre su vida o m u e r t e , pues quedó 
despres t ig iado c u a n d o • la e n f e r m e d a d 
del i lustre polít ico que hoy parece go -
zar de salud excelente y r o b u s t a . 

—¿Parece nada más? 
—Sí , h i jo . sí. parece nada más , po r -

que si a él nos a p r o x i m a m o s y acerca-
mos Jas narices o le remos y . . . ¡no se-
rá a rosas ! . . . 

U L E 

jubú 

n o se dan pun to de reposo , ni en la po-
blación, ni el c a m p o 

Casi todas las casas han quedado 
desamueb ladas , por mor de !os con-
s u m e r o s . 

Con razón dicen estos pobres vecinos: 
E s t a m o s ya hasta los topes 
de don Diego M 4 López . 

Dice «Hera ldo de los Vélez» que 
Maura se ha marchado a Amér ica . 

Vean nues t ros lectores una noticia 
que si no fuera verdad no la daría el 
colega. 

k " H e r a l d o d e l o s V e l o z V 

«Heraldo de los Vélez», dice que le 
basta para p resen ta rse al públ ico y dar 
a conocer su fu tura conducta , e s t a m p a r 
a su cabeza la lista de sus redac tores v 
co laboradores . 

Exac to . 
Dice t ambién que la política es una 

operación de s u m a s y de mul t ip l ica-
ciones. 

Así c reemos noso t ros que lo en t i ende . 
Añade , que no c o m p r e n d e c ó m o sin 

ganar un sueldo o una gabela , se dedica 
el h o m b r e a cualquier empresa o al 
d e s e m p e ñ o de un cargo . 

¿Cómo !o ha de c o m p r e n d e r -

Ha sido n o m b r a d o G o b e r n a d o r civil 
de esta provincia el señor M a t a m o r o s . 

¡Pobre don Diego! 

Ahora resul ta que el par t ido liberal 
de este dis t r i to t iene cua t ro jefes: don 
Luis , don Dionisio, don Inocencio y 
don Diego. 

El juego se ha ganado . Hay tu te . 

En el recurso en tab lado por un con-
t r ibuyente cont ra el acuerdo de n u e s t r o 
alcalde, m a n d a n d o e jecutar le , ha recaí-
do resolución e n t e r a m e n t e favorable . 

Si hay recursos que no pueden fallar. 
Los supremos r ecursos . 

Se dice que ya están a lgunos libera-
les del d is t r i to buscando cand ida to ido-
neo. 

¡Ojo, don Diego, que se ant ic ipan! 
No hay más que ap resu ra r se v sacar el 
cr is to , d igo el ye rno , que es de los con 
s e rvado re s "históricos. 

Es tal le energía que desplega nues-
t ro alcalde en r ecauda r t r ibu tos m u n i -
cipales, que las comis iones e jecut ivas 

El mismo elemental deber que al novel 
colega local. «Heraldo de los Vélez», le im 
pulsó a saludarnos, nos coloca a nosotros 
en la necesidad de corresponder a su salu-
do. Queda correspondido el colega. 

Su principal misión, como órgano que 
se llama del partido liberal de este distrito, 
parece que ha de ser el combatirnos. Esa 
resulta ser su preocupación, cuando tanto 
ha prodigado nuestro nombre en su primer 
número. Está bien. 

Lo que no está ni medio bien es que en 
el mismo número que consigna su progra-
ma de sinceridad y otros no menos honra-
dos propósitos, comienza a hacer traición 
a ellos. 

Tenga entendido el colega para lo suce-
sivo, que " E l Distrito'- tendrá mucho gus-
to en alternar en toda diseursióu a que 
quiera llevarle «Heraldo de los Vélez»; 
más aún, que siente verdaderos anhelos en 
discutir cou el sobre lo divino y lo huma-
no. Pero en el momento que le vea desvia-
do del camino en que se colocan los que 
en toda discusión no llevan más objetivo 
que#?l de hacer que brille la verdad, y lo 
contemple, como ahora lo contempla, des-
mintiendo a esa verdad, que en el caso ac-
tual, vólo nos es conocida por los mismos 
que lo redactan, entonces tenga por segu-
ro el colega que con nosotros no habrá tra 
to posible. 

Mantenido el error por ofuscación o por 
algo así, es disculpable. Los puntos de vis-
ta de nuestro contradictor merecerán nues-
tro mayor respeto, aun considerándolos 
equivocados. 

Pero eso de que nos haya desmentido el 
colega, por afirmaciones que hemos con-
signado en estas columnas de hechos de 
que hemos sido impuestos por los redacto-
res mismos de «Heraldo de los Vélez», eso 
podrá llenar el objeto que se persigue, cual 
es, el de justificar ante el jefe (el supremo 
de los consabidos cuatro) ciertas actitudes 
de rebeldía o ciertas contraproducentes de-
terminaciones, pero arguye una insinceridad 
monstruosa, aun estando en los albores de 
la vida, en que todo es inocencia, presagio 
de futuras conductas, a que EL DISTRI-
T O no responderá más que con el silencio, 
ínterin a éste no se deba dar solución, 
siempre entonces de un modo compen-
dioso y categórico. 

Nó, quienes están faltos, no decimos de 
informaciones, por cuanto han sido nues-
tros informantes, tino de memoria, son 
algunos de los redactores más caracteriza-
dos o conspicuos del colega. Nosotros he-
mos afirmado y afirmamos, que la inter-
vención del Diputado del distrito, en la 
cuestión del Colegio de N. S. del Rosario, 
y con especialidad el aplauso <|ue por ello 
nosotros le tributamos, ha producido enor-
me contrariedad a algunos de los amigos 
de dicho Diputado, y muy singularmente 
al alcalde. Mucho celebraremos (|ue el co-
lega no nos siga desmintiendo, porque en-
tonces, aunque el asunto sea nimio, nos 
Veremos en la precisión de hablar tan claro, 
que hasta los sordos nos podrán entender. 

También nos desmiente en sus colum-
nas F. S. F . , que se llama Secretario de 
este ayuntamiento, porque dijimos que el 
alcalde tiene dedicada una brigada de em-
pleados en estudiar la gestión en esta al-
caldía de nuestro amigo don Francisco 
Fernández Lóp^z. Este F. S. F. . se cono-
ce que es un hombre candoroso, una palo-
ma. ¿Cuándo hemos dicho nosotros que 
los que están dedicados al estudio de tal 
gestión sean empleados del ayuntamiento: 
No, no so i del ayuntamiento, don F S F, 
son empleados en esa comisión o servicio, 
o como usted quiera llamar, v quien anda 
divorciado de U verdad es usted, pero a sa-
b ienJ j s . porque a su presencia se realizan 
esos trabajos, los que tal vez no han dado 

el resultado apetecido, quizás por estar ini-
ciados en mal pié, y por ello ahora se in-
tenta desmentirlos. 

Este secretario, porque nuestro dicho 
amigo afirmó que no se le han pedido las 
cuentas del Colegio de San José, como Pa-
trono-Tesorero que fué de ese Colegio, v 
creyendo sin duda, en su candor, que su 
secretaría le obliga también a desmentir 
aquella información, dice que las tales 
cuentas han sido pedidas. 

¿Que eso d e q u e han sido pedidas: ¿A 
quién? ¿Al Obispo? Si es a éste, no lo des-
mentiremos: pero si se refiere al que ha 
de darlas, ese señor Secretario falta a la 
verdad; como no hace otra cosa aseguran-
do que los libros capitulares del año 1882 
existen (los de 81 es cierto que los hay) y 
que todas las responsabilidades subsidia-
rias que se exigen a los ayuntamientos que 
presidió el actual alcalde han sido objeto 
de resoluciones favorables a esas entidades 
por la Delegación Regia de Pósitos Una 
tan solo. 

También se nos desmiente porque he-
mos dicho, que alguien ha sido expulsado 
del partido liberal. Esto lo sabemos por re-
dactores del colega: a !os que asimismo 
hemos tdnido el gusto de escuchar concre-
tas opiniones v juicios acerca del actual 
alcalde, tan en pugna con esa jefatura que 
ahora le otorga «Heraldo dé lo s V é l e z - y 
con los aplausos que le prodiga. 

¿Qué es eso de decir en privado, *este 
alcalde es un hombre premicioso, es mu-
cho más nocivo que el expulsado», v luega 
en el periódico, por las mismas personas, 
dedicarle aplausos a su gestión y llamarle 
jefe? ¿Es eso ponerse a tono con las teorías 
de Mr. Myllerand? 

No, no hace bien el colega con obrar así, 
y menos en traer a discusión cosas tan ín-
fimas, tan pequeñas, cuando tantas impor-
tantes podemos estudiar. Habríamos en 
todas ellas de estar nosotros equivocados, 
y debieron pasar inadvertidas, por la ni-
miedad que encierran. 

Por ejemplo, y ahora que nosotros nos 
honraríamos con tratar con «Heraldo de 
los Vélez» toda la cuestión del Colegio de 
S. José ¿no cree que ésta es de interés vi-
tal para este vecindario, sobre la que. se-
rena y honradamente, podemos hacer mu-
cha luz? Porque si el partido, de que es 
órgano «Heraldo de los Vélez», ha sido el 
que ha perseguido y alcanzado la destitu-
ción de la Junta de Gobierno de ese Cole-
gio ¿no es natural que su órgano en la 
prensa trate de justificar esa medida, como 
arreglada a justicia y a Rizón: Así demos-
trará, que son infundados los cargos que 
a ese partido se hacen, aun por muchos de 
sus correligionarios. 

En esta clase de cuestiones e > donde de-
bemos gastar la tinta. Lo demás lo debe-
mos i parta r por estéril. 

Y nada más, colega 

m ̂  <S> ^ S S S x S r i » s e 

Sueltos y f/oficias 
—Con su distinguida familia ha llegado 

de Granada, para pasar aqu: la temporada 
de verano, nuestro excelente amigo el re-
putado Abogado 1». Fernando Pérez Sua-
rez 

—El Farmacéutico de esta localidad 1). 
Fernando Sánchez Maestre, ha abierto al 
público su nueva farmacia, en la calle de 
Urrutia. 

—Desde hoy forma parte de esta redac-
ción nuestro querido amigo, el competen-
te Médico, D- Francisco Maurandi Mieli. 

— Para verificar los exámenes de prueba 
de curso en el Colegio de N. S. del Rosa-
rio, anoche llegó a esta villa la Comisión 
del Instituto de Almería, compuesta de los 
sabios catedráticos I). Gabriel Callejón. Di-
rector; I). Julio de Bascarán: D Hilario 
del Olmo: I). Antonio Tuñón, D. Manuel 
Peres y 1). Baldomero Domínguez. 

Sean bien venidos tan ilustres huéspe-
des. 
— Ha contraído matrimonio con la distin-
guida Srta de esta localidad, Antonia Aba-
día, nuestro querido amigo 1). Antonio 
Muirandi Mieli. 
—Ha sido nombrado administrador del co-
che correo de ésta a Lorca, D. Juan de la 
Cruz Cervantes, 
—.Se halla aquí el competente Medico de 
Vélez-Blanco, querido paisano nuestro, D. 
José de la Cuesta Gómez. 

l i p . d e F x D { > t r i 10 
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de gran sonoridad, pulsación suave •») 
^ artísticamente presentado * 

A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N V É L E Z - R U B T O D E LA 
A N T I G U A Y R E N O M B R A D A F A B R I C A Y M A R C A 

V h k , S E V I L L A 
J u a n ( g [ e a J ^ o f l r i g u e z , J § > o f o , 6 

unción Camón 
Bordadora a mano 

ofrece a l público lo si-
guiente: 

Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela. Rechi-

¡ leu. Inglés. Tul. Calados y O v 
festones de todas clases 

Se hacen y componen cor-
sés y fajas para señoras. 
Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do-

micil io. 

Carril. VELEZ-RUBIO 

i^^S^S^^S^^^S^SyMS^S^ *3S§S£>«W3S|j£>«.>eC§$a »<3í§3gx»<3í¿0s>~<3í§Ss 

b a z a r d e j u a n P é r e z p n e n t e 
LOS VELEZ N Ú M 2 1 y 2 3 

U l t i m a s novedades en O e t l Z J E t d o e l e I U L J O de las mejores fábr icas de Pa lma de 
Mal lorca , pa ra Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Bolones noiedad, bordados, puntillas," adornos y gasas. 
Corbatas » » » 0 '50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristal.W [ 

Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios . Objetos fantas ía para regalos 
Es el e s t ab lec imien to que p r e s e n t a me jo r s u r t i d o y vende más ba ra to , v is i tadlo y os convenceré is 

c7. Sua ver ®onUsitt 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas , garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, \ ¡ Fonda del Carmen 
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Cmiíio Cgea 
C A R R R R A S A N F R A N C I S C O 

P e r f u m e r í a , Relojer ía , Bisutería, Pa-
pelería, Ob je to s de escr i tor io , Paraguas, 
Qui tasoles , Medias , Calcetines, Cuellos, 
P u ñ o s , Cub ie r to s y Cuchillería. 

Novedades p a r a Regalos 
Aparatos y accesorios para cl alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos. Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto Flores del Campo. 
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Fábrica (lo Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcazar y Compañía 
Depósito de Cales y Ce-

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, io Vélez-Rubio 

Greri f iBpdsl io de m ó Q u í n a s d s c o s B r 
A cargo de 
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Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

ti/' . PROBAR ESTAS MÁQU1NASEES ADOPTARLAS 
A quien "compre una máquina de este sistema, se 

darán . i5 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en. la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 
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Administración: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 
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